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DEL P A S A D O 

Viié en los t iempos aque l los q u e insp i raban & los poetas espaf lo les hermosís imas l eyendas . H a b í a 

entonces una costumbre poét ica como todas las costumbres populares : los mozos , en a l e g r e s romla l las , 

iban A c o lmar de a l e g r í a A las doncel las , q u e fiaban su suerte matr imonia l al nombre q u e en la noche 

d e San Juan se de jase o ir b a j o su ventana. 

Se quer ían muchís imo; mi l veces se lo bab ían ju rado . Era e l la una morena con unos o jos m u y ne-

gros , en los cuales luc ía una l l ama ex t ra t la , ind i cadora d e dulzuras y promesas que solo pueden sofiar-

se; con una boca peque f la q u e pa rec í a un n ido de besos y unos co lores en las me j i l l as ^ue hac ían pali-

decer á los d e las rosas q u e p rend idas en el pe lo 

l l e vaba . 

V él e ra un mozo de los criulos, b ien p lantado, 

g a l l a r d o y capaz d e comete r las m a y o r e s locu-

ras por tener contenta á su ch iqu i l l a . 

Es tuv ie ron hab lando l a r g o rato ; é l , m u y despa-

c io como qu ien t iene que dec i r cosas m u y impor-

tantes. y e l la le o ía atenta , sonr iendo s i empre y 

p romet i endo con sus m i radas du l zuras i o exp l i ca -

bles. 

—En fio,-exclamó él, .—quiero q u e de una v e z 

se d is ipen tus tr is tezas y hacer saber al mozo ese 

q u e tu car i f l o no es para nad i e mas q u e pa ra mí . 

— M i r a , — l e d i j o e l l a ,—no le busques; t i e o e m u y 

mala s ang r e y pudiera d a m o s un disgusto. ¡No te 

impor te lo q u e d i g a ! Y a sabes que solo & ti te quie-

ro, así es que v a l e más de j a r l o . 

Y se desp id i e ron como s iempre : con un apretón 

de manos y una sonrisa. 

E r a la noche d e San Juan. E l la hab ía reiirresa-

do d e la ig les ia , en donde encomendó su suerte al 

nombre q u e se o y e s e pronunc iar b a j o su ven tana ; 

y esperaba abo ra c o lmar í u a f án escuchando el 

nombre tan deseado. 

Y l l e ga ron las rondal las , y se pararon al p i e d e su v en tana y e l la o y ó , no el nombre q u e esperaba , 

s ino una cop la q u e sa l ía de l a lma d e su Anton io ; una cop la m u y triste; parec ía q u e el pobre m o z o pro-

curaba reunir al cansarla las pocas fuerzas q u e le quedaban . 

Hab í a desa f iado ¿ aquel q u e se a t r ev i ó á d i f a m a r á su ado rada ; le hab ía desa f iado con inte&ción d e 

hacer q u e cesaran para s i empre las conversac iones q u e por el pueb lo co r r í an acerca d e la honradez d e 

su nov i a ; y e l o t ro ten ía m u y ma la sangre , y a se lo había d i cho e l la y . . . á tra ic ión, antes d e q u e él hu-

biera pod ido darse cuenta de e l lo , l e hundió la n a v a j a en el pecho. 

Con v o z déb i l , r o gó ^ sus a m i g o s que le l l evasen f r en te A casa d e su ado rada y d e él e ra la cop la que 

e l la escuchó y c u y a ú l t ima pa l ab ra al ex t ingu i r se como un suspiro le parec ió como la q u e j a d e una 

a lma q u e abandona este mundo. 

SANTIAGO A . N A R R O 
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V ive coQ su l ía 
dofia Nicoldsa. 
desde muy pequcfi.i. 
la pobre Esperanza; 
jo?en muy bumilde, 
muy bueoa, muy casta, 
<l'ie por sus virtudes 
c . c a s i una santa. 

Modelo de ñiflas 
buenas y aplicadas, 
no asiste á tertulias, 
ni las horas pasa 
coquctonamente, 
como otras muchachas 
liperas de cascos. 

tal se&ora, & oadie 
sorprende ni extra fla 
trate á su eobrioa 
cual bestia de carga. 

De las buenas prendas 
de la chica, hablaba 
con una vecina 
dofla N icol asa; 
y d i j o en su elogio: 
—Con candil buscada, 
no se baila otra cbica 
como mi Esperanza. 
Y o la quiero mucho 
porque es una alhaja 
que no tiene precio. 

'i|Ue el tieu|H) malg<i»iuu 
[exhibiendo el tal le 
|l>or calles y plazas, 
.haciendo conquistas, 
f y escribiendo canas, 
tal vez porque opinen 

^que vs fd l ia la máxima 
d j que el paflo bueno 
se vende en el arca. 

,Todo lo contrario: 
la pobre Esperanza 

^ccmo florecilla 
oculta entre matas, 

Itena de modestia 
esconde sus gracias, 
y como ana negra 
sin cesar trabaja. 
Ella tiene siempre 
l impias y aseadas 
las distintas piezas 
que tiene la casa; 
ella compra y guisa: 
ella lava y plancha; 
remienda la ropa-, 
a r r e g l i las camas; 
cuida de los bichos 
y acarrea el agua. 

Con una sobrina 
de prendas tan raras 
como la que tiene 
dofia Nicolasa, 
no es indispensable 
el tener criada; 
y como las gentes 
dicen que es avara 

—Kuzdn no le falta,— 
replicóle al punto 
con donaire y guasa 
la vecina, que era 
muy desahogada,— 
con usted convengo 
en que la muchacha, 
para quien la explota, 
es j o ya estimada 
que no tiene precio... 
¡Porque no la paga! 

t. r. SiSJliKTlI T IQUIERI 
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EL V t C I N O INDISCRETO 

Al lá por los anos de 1^60 y tantos había en Riela an botiearío modelo de honradez, de constancia y 

de abneíracíón, pero modelo, al mismo tiempo, de memoria desdichada. El bueno de D. Serapio, qae 

asi se l lamaba nuestro héroe, licitaba al colmo en ponto á o lv idarse dft las cosas. 

Cuenta hubo que cobró dos ó tres veces, porque no se acordaba de haberla cobrado con antelación. 

V Üef^ó A cobrarla dos y tres veces porque, como buen araj^onés, cuando se le metía una cosa en la ca-

beza, quieras que no, había de salirse con la suya. 

Jamás tuvo practicanto, ni mancebo; él bacía ios emplastos y él los despachaba. Así , la ganancia 

que le daba su clientela iba íntegra á parar á sus bolsillos. Además, que no teniendo á ningún extraf lo 

dentro de su casa se evi taba naturalmente el sobresalto constante do quo pudiera quitarle alfco de-

jando, como dejaba siempre que salía, abierto de par en par el cajón en que guardaba cI dinero de la 

venta. Era tan distraído que según sus vecinos, más de una noche se acostó dejándose la botica abierta. 

Estaba soltero á sus años, que eran ni más ni menos que ios cincuenta y cinco, porque jamás tuvo 

novia que le durase nrriba de quince días. Ello era que, cuando más embelesado parecía que estaba, 

de la noche á la mdi\ana se olv idaba por completo de sus firmes juramentos, de la cal le en que iba por 

las noches á «petar la pava » y hasta del rostro y nombre del objeto de 

sus ansias... del d ía anterior. 

Y no es que á 61 le fueran indiferentes los atractivos del bello $exo..' 

¡helio! como él le decía. Antes por el contrario, se le hacía la boca agua 

siempre que en la tertulia de la rebotica oía refer ir las aventuras cor-

tesanas del hi jo mayor del Registrador. ¡Aquel lo si que había sido 

correr/a/ ¡Y correrla en grande! 

D. Serapio no jugaba solo á la lotería, porque tenía la convicción 

de que no se acordaría nunca y l legar ía el sorteo, y se publicarían las 

listas y no sabría jamás si era «agrac iado» 

ó no. Es decir, quizAs recordase que había 

comprado el décimo al día siguiente de ha-

ber caducado. Porque estos flacos de memo-

ria cuando se acuerdan de algo, es precisa-

mente cuando no debieran acordarse. Por 

esta razón solamente echaba á la lotería en 

un sonco anual, en el de Nav idad , para el 

cual « l l evaba» una participación no escasa en 

el bil lete que jugaba lo principalito del pue-

blo. Y aconteció queun « f to le c ayóun premio 

de los decentes y que se encontró de go lpe 

y porrazo dueñodeuncapi ta l i to «respetable.» 

Y lo primero que se le pasó 

por las mientes fué t raspasar la 

botica, y marcharse del pueblo 

y echar una cana al airo. Dicho 

y hecho. Decidió ir A Madrid y al 

último día do enero fué á despe-

dirse, nno por ano, de todos sus 

amigos. L l egó á casa del Reg istra 

dor en ocasión en que sólo estaba 

e l ch i c í «madnle f lo » que tal fama 

de conquistador tenía entre sus 

convecinos. 

; i ' í ' 
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— A q u e l l o OS un eocAu io ,—dcc ia el muchacho al l > o t i c a r i o . - Y o en dos meses l a v e r e l ac i ona » con 

todas las t ip les y todas las cor istas d e un teatro. 

D . Se rap io abr ió unos o jos tamaños. 

—¿Cómo se l lama el teatro? Y e l las ¿cómo se l laman? 

— E l teatro, Cape l lanes ; y e l las, la P u r a , la Rosa, la P é r e z , la López . . . ¡Estas son las más l ibe ras d e 

cascos! 

— Y ¿cómo se las conquista? P o r q u e tú... 

—Pues m u y senci l lo ; se las i nv i t a A c ena r ¡ todas cenan! y . . . pan comido . 

— ¡Magn íüco ! ¡Ya era hora d e q u e y o la corr í era! Capel lanes, la Pura , la I ^ p e z . ¡N'o se me o l v ida r;'i! 

El pobre D. Serap io no coutó con su inprata memor i a , y l l e gó á M a d r i d y quiso r e co rdar ¡ y nada ! 

N i e l nombre de l teatro , ni los d e sus «ruturas> conquistas . 

P e r o t u v o una f e l i z idea. Conste q u e esto d e « f e l i z idea> lo pensó ól . 

— N o pasará eso sólo en e ! t ea t ro d e las aven turas de l ch i co de l l i e f r is trador . ¡Pues buena es la Rente 

de tablas ! En todas par tes cocerán babas. 

Y entró en el p r imero q u e se le v i n o las manos» . En el Gspaf io l . 

Era noche de (^-streno. D. S e rap i o c o m p r ó una butaca d e segunda flia y le tocó sentarse al l ado de l 

c r í t i c o d e u n o d e los d ia r i os más acred i tados , b o m b r e e x t r e m a d a m e n t e ser io y d e moda les nada corteses. 

Empezó la representac ión. En escena apa rec í a una ac t r i z . 

D. Se rap io l l eno d e cur ios idad se d i r i g i ó A su vec ino . 

—Caba l l e ro , usted dispense. ¿Conoce usted á esa cómica? 

- S i . 

— Y ¿cómo se l lama? 

—Mat i l d e D iez . 

— Y d i g a usted ¿rsa cena? 

—¡C laro q u e cenará ! ¡Va l i en te pregunta ! 

—Quiero dec i r cuando la cena da p i e pura.. . 

— ¡ Y o q u e se! ¡ D é j e m e usted o i r ! 

— N o le ha gus tado mi p regunta . P o r l o v i s to tendrá <algo q u e v e r » con c l l f i , -

su d i j o pa ra sus adentros el bot icar io . 

A la escena s i gu iente sal ió otra ac t r i z . 

- C a b a l l e r o , usted dispense. ¿Conoce usted á esa q u e ha sa l ido? 

- S i . 

— Y ¿cómo se l lama? 

- P e p i t a I l i j o sa . 

— Y d i g a usted ¿«sa cena? 

— ¡ Y o q u e sel ¡ D é j e m e usted en paz ! 

L a misma indiscrec ión, v o l v i ó A repet i rse otras dos ó tres 

veces . D . S e rap i o c a d a v e z más cur ioso y más in t r i gado ; <1 

cr í t i co cada v e z más descortés y m i s ag r i o . 

P o c o antes d e t e rminar el p r imer ac to sal ió 4 escena un 

nuevo persona je . U n conde de l s i g l o x t i . 

El c r i t i co d ió un go lpec i t o en el hombro d e sus i n d i b c r d o 

vec ino . 

—¿Se ha fijado usted en ese ac to r q u e sale aho-

r a ? - l e preguntó . 

—Si , s e ñ o r . - resi ondió D. Serap io . 

—Bueno ; pues ese se l l ama An ton i o P i za r roso . 

—Bien ¿y qué? 

—Que ese... ¡ ¡cena! ! 

FBLII 'K P É R E Z C A P O 
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Un dfík. el Seflor Dios, ( jne estaba muy abarr ido do Jas necias quejas de lo » mortales, di jo: « V o y A 
diirot gu^to ufiA v t z por todas. Ya j^ue moRuno de vosotros se halla contento cotí su suerte, v oy A c in-
ced»-ro» la facuUnd de dejar , cambiar ó vender vuestras cualidades y prendas tanto las de lcuer j -o 
«.orno las del a lma.» ¡Qué alboroto produjo esta coDcesión del Rieroo! jQué aícsrría tan universal! 

I>os periódicos y las esquinas so llenaron de anuncios por el estilo de los sipruientes: 
«Se desea una cabeza de mujer cuapa. con pelo rubio y labios muy rojos. En cambio se dar.ln dos 

cientos reales en billetes, un carActcr apacible y una mano derecha quo es hAbil para la costura^. 
«Se vende una fisonomía de hombre, muy propia para cobernador de provincia, y el bastón de 

mando correspondiente.» 
«Brazo hercúleo, que derriba un toro de un puSetazo. Se alqui la por horas.» 
«Ganga. En pagfo de una cara cualquiera se da otra, y ademAs cincuenta duros. El cambio se ha de 

ver i f l cardenoche. Ynova learrepent i rse . » 
« ¡Pe lo propio! Se vende con su respec-

t iva cabeza.» 
A l principio todo marchó bien. Hubo 

faci l idad en lo» cambios: los ricos com-
praron lo que les hacía falta: los pobres 
remediaron su necesidad vendiendo todo 
lo bueno que poseían y que no les dni>a 
de comer. Ni los m i s favorecidos por Dios 
dejaron de util izar el priv i le j j io: mujeres 
bellísimas, que seguramente no se hubie 
ran cambiado en junto por nin{;una. tu-
vieron el capr ichode cambiar sus cabellos 
por otros ó de tomar un defecto A cambio 
de una perfección: y A muchos stbios les 
d ió la manía de alqui lar cabezas de tonto 
para asarlas de cuando en cuando. Por 
cierto ^ue alcfunos se quedaron con elins 
def init ivamente, porque les parecía mo-
lesto vo l ve r A tomar las propias. 

Con el uso. v ino el abuso, y se vendía 
y se empcf laba todo. Los prestamistas 
hallaron ocasión de escoger las mejores 
cualidades y se convirt ieron en seres de 
clase inñní i imente superior A la do la 
mayor í a de los humanos. Estos, a) verse 
avasal lados por la usura y próximos A su-
cumbir ante la irresistible fuerza de sus 
mayores enemigos, pusieron el gr i to en 
el cíelo, y rogaron A Dios que de jara las 
cosas conto es'aban anteriormente. 

Accedió el Eterno, y se armó la de DIoí 
es Cristo. Cada mortal pedia que le devol-
v ieran lo bueno y se negaba A recibir lo 
malo y A devo lver lo mejor . Los caracte-
res inaguantables, los rostros (eos. las jorobas, los brazos paralíticos y las piernas mal formadas anda-
ban por el aire, rechazados por todo el mundo y sin hallar dueflo que lo^ ri-cono cié ra. 

Fué menester que Dios se incomodara y sólo asi podo tcrminarso la cuestión. 
Pero quedó la humanidad mAs descontenta que nunca. 
Tota l : que para ser fe l iz no hay más qne esta r tcem: confórmate con lo tjue tienes. 
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LAS LAaUNAS POntiNaS. coadrado PrAdlIU 

Desde la más remota antigüedad, como lo demuestran las pintaras de las tumbas cfripcias, ha sido la 
a(;ricultura fuente de inspiración para el arle. La siep:» y la vendimia han Iletrado A ser asuntos verdade-
ramente clásicos, y modernamente, con Miilet, se ha formado una escocia que ha e levado hasta la esfera 
de lo épico la siembra, la recolección, etc. A ella pertenece Tomjon , o m o puede verse en íiastriUando. 

El ilustre Pradi l la ha reproducido una vista de las Lagunat Pontinas, de siniestro renombre por las lie-
bres que en ellas ce contraen, l lamadas por los italianos la nuil' aria. Es una comarca muy pintoresca, 
pero que como otras cosas, también muy pintorescas, es fatal A tos que se arriesgan por ella sin las debi-
das precauciones, si bien estas pueden redueirss á una sola, y es ev i tar la picadura de los mosqnitos. 

SASiTKiLLANDO, C 
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~A lasdoa. 
—Ahí ««Uré 

rcu«í porUt ve« . ' 
.V, Snarta 

Ufano, altivo, alegre; pero no 

enamorado, — porque ni la much.t 

edad, ni Jos varios achaques & la 

mucha edad inherentes se armoni-

zaban con lozanías amorosas,—iba 

por esas calles, pisando mny fuerte, 

casi casi escupiendo por el colmil lo 

y mirando por cocima del hombro 

A todo trans lunte y aun á toda <ran-

setinía. 

Don Gil , no el de las calzas ver-

des, sino Don Gil del Ojo y Bueno, 

cesante de no recuerdo que ramo, 

l>ero, en ñn, de un ramo que no hay 

ahora, pero que sí había en tiempos 

do la Kepública; tiempos desde los 

cuales, nuestro Don Gil (que no es 

nuestro, por de contado) no ha vuel-

to A servir en ramo alguno. 

Desde enero de 1874,- ¡ya ha No 

v ido desd-) entonces!.—Don Gil del 

Ojo se las había buscado, y perdo-

nen lo vulf^ar do la locución, traba-

jando en distintas y muy var iadas 

ocupaciones, cuya enumeración no 

viene A cuento porque era 61 de 

suyo laborioso y tracista, pero cuan-

do con la ve jez , v ino el decaimiento 

de fuerzas físicas y . lo que es más triste, la descon-

fianza en sí mismo, principió para el pobre Ojo y 

Bueno, doloroso ca lvar io que, según las trazas, no 

habfa de concluir sino con su existencia: esc cal-

var io del pretendiente; que tanta risa da al que 

no lo sigue. 

Pero hubo un día en que el horizonte apareció 

para Don Gil , completamente despejado. Sin que 

él lo procurase, prev ia solicitud suya, habfa en-

contrado cuando menos lo esperaba, un protector, 

un protector de veras... ¡el ideal de todo preten-

diente sin ínQuencia, ni recomendaciones! 

En un paseo solitario hallóse de manos A boca, 

y cfo / 
según dice el vulgo. A su antiguo 

condiscípulo Verduras y Sin-

lacha, uno de los |>ersonajes más 

influyentes un la situación. Pcn^ó 

J}on Gil que Pepe, lo mismo que to-

dos los amigos de antafio, princi-

palmente los que le debían algunos 

favores, pasaría A su lado bación-

dose el distraído y afectando no 

verlo; pero se equivocó: Pepe lo de-

tuvo, le habló con mucho afecto, es-

cuchó con interés cnanto Don Gil le 

d i jo acerca de sus pretensiones y 

prometió, muy e x p r e s i v a m e n t e , 

prestarle ayuda . 

—Pues si tú me ayudas,—di jo el 

buen Don Gil . ya^tengo la creden-

cial en el bolsillo. 

—Dalo por hecho,—replicó Pepe; 

y con esto y con decir el personaje 

A su protegido que no dejara de 

visitarlo en la oficina donde le en-

contraría seguramente de doce A 

ona, todos losdias, terminó aquella 

entrevista casual que fué para Don 

Gi l bienhechor oasis en el largo 

desierto de sus |>eregr i naciones in-

fructuosas. 

A la cita, dada por Verduras se 

d ir ig ía Ojo Bueno, cuando lo hemos 

visto arrogante y satisfecho de si 

mismo dir igiéndose al Ministerio 

para recoger la credencial que, en 

opinión del in fe l iz , le tendría Pepe ya prepa 

rada. 

Y y a lo tienen ustedes, mano A mano, con un 

portero, mayor ó menor, pues en esto no se hallan 

conformes los cronistas. 

En lo que sí están de acuerdo todos es en decir 

que el portero negó A Don Gil la entrada, dicién-

dolé que el señor no estaba todavía en 

su despacho. 

- M e e x t r a ñ a , - r e p l i c ó Don G i l , - p o r q u e estoy 

citado A esta hora precisamente. 

—Bueno, pues no e8tA;-rcpltÍÓ el poTtero bas-

tante mal humorado. 
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midatQcntc. Ojo Bueno. 

—No se nada;—contestó, casi prrufiendo. el de-

sabrido y áspero dependiente, con un tono que 

daba por terminada la conversación y señalado 

al pregfunton ino| ortuno la mampara de salida. 

E^ta mi&ma escena se reprodujo seis 6 siete 

veces er. el transcurso do otros tantos días y siem-

pre con idéntico resultado. 

La paciencia de D. Gi l . paciencia acrisolada y 

curtida en muchos afios de hacer antesalas y so-

licitar audiencias, tocaba á su tórmino. 

- H o m b r e . - d i j o cierto día al portero (que ya 

se había humanizado algún tanio, merced A cier-

tas mafias de que el preten-

diente, muy experimentado 

en el arte, había empleado.— 

entregue usted á mi am«go 

Verduras esta tarjeta mía. 

—Se la entregaré , -contes-

tó el portero, y ai 

contestar de jó ver 

en su rostro siem 

pre av inagrado y 

lúgubre una inve-

rosímil sonrisa,— 

se la e n t r e g a r é ; 

pero será Inútil. 

- ¿ Inú t i l ? 

- D e l todo. 

— P u e s ¿ p o r 

qué? Si él me di jo, 

puede usted creer-

O . 

me, si él me 

d i jo que vi-

niese Ave r i o 

d e doce <1 

una. 

—PüCá por eso mismo. 

—¿Cómo? 

—Que de doce A una es precisamente cuando 

Don Josó no estA aquí, porque A esas horas so va 

todos los días para almorzar. Y nos tiene dicho 

muchísimas veces: 

«Si y o cito A cualquiera para horas en que no 

estoy, y a saben ustedes que no quiero estar cuan-

do él venga. » 

De modo que y a lo sabe usted, usted puede ve 

nir cuantas veces quiera y A las horas que se le 

antoje; pero easualmtnle Don José no e s t a r á 

nunca. 

Desde aquel día Don Gil ha 

renunciado A buscar protecto-

res y cuando algún personaje 

le cita para hablar de su plato, 

no falta A la cita, pero cambia 

la hora. 

Así y todo, el 

empico solicitado 

no lo ha consegui-

do todavía. 

Y como no es 

y a buen mozo, ni 

tiene mujer gua-

pa. es muy proba-

ble que no lo con-

siga. 

i. ikán tún 

OitafM t> r. T«rlit*> 

E S F U E R Z O I W X J T I L 

Cual rugiente volcán que de la tierra 
en las entrafias encendida muge, 
y A su candente impulso treme y cruje 
todo el recinto de la cubierta sierra, 

así la l lama que mi pecho encierra, 
y que ardiera tAcita reduge, 
cual abogado rumor profundo ruge 
trabando con mi mente cruda guerra. 

MAs, al fin, la pasión que me subyuga, 
ha de lograr indómita la fuga 
rompiendo de mi pecho el f rág i l muro. 

iOn, Erminda amada, si pudieras ver la ! 
Es tal que. si me eefuerzo en contenerla, 
¡explotará mi alma de seguro! 

fiOILLttXO HK LOS ÍI0KI9O 

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



w 

1 ( 

I 

O N ' m X A . cmidro por H. li 

Ayuntamiento de Madrid



PEPITORIA 
¡ P O B K E S M r j K R ? : S ! 

i^ftbido es q u e en F ranc i a se Im 
vo t ado fthorH una l e y c r eando Cn-
;<M M/íVo para q u e al lletrar los 
obreros & los sesenta y c inco años 
puedan cobra r 1 f r anco d ia r l o . Con 
este o b j e t o t ienen q u e ing resa r un 
tanto cada año en d i cha c a j a , obl i -
ga to r i amente . 

P e ro , c o m o ha hecho n o t a r e ! con-
d e d e I l aussonv i l l e , q u e es el hom-
bre q u e míis conocft la miser ia d e 

J E R O G L I F I C O 

las obreras , estas in fe l i ces v a n á sa-
l i r con las manos en la cabe za d e l.i 
benéf ica l e y hecha en su f a v o r . 

Bn e fec to , c o m e n z a n d o por Pa r í s , 
la obrera ( s u r o n g a m o s c o m o t ipo la 
costurera en b l anco ) que crana:l f ran-
cos es una re ina ; la m a y o r í a g a n a n 
2,75, 2,50 y sobre todo , 2 f rancos ; 
otras, so lo g a n a n 1,75 ó l,riO. 

P e r o esto es en Pa r í s ; en prov in -
cias el sa l a r i o m a y o r d e una costu-
rera cn b lanco es d e 2 , » ) f rancos; lo 
corr iente , 2 f rancos, y cn L y o n , 1.50. 

Aho ra bien: los obre ras que g a n a n 
3 f rancos , han de en t r e ga r 30 f ran-
cos al año para la c a j a , y las q u e 
gnnan l,.')0 han de en t r e ga r 15. 

Resultado: que la ob re ra q u e pro-
curaba economiza r ,—cosa poco me-
nos q u e I m p o s i b l e , - p a r a comprar -
se una máqu ina de coser, y pode r 
t r aba j a r cn casa, tendrá que renun-

c iar A la compra d e aque l instru 
m e m o d e t r aba j o , y se v e rá ob l i ga -
da A no poder abandonar el ta l l e r . 

Segundo : ex is ten g ran número d e 
soc iedades d e socorros mvituos, cu-
y a s cuotas impor tan en IK A 20 f ran-
cos al af lo; la ob re ra tendrA q u e 
darse d e ba j a en el las, para poder 
ingresar la can t idad q u e se le ex i -
g e para la Caja de retiros, d e mane-
ra que si p i l la una bronqui t is , nada 
más fAcIl q u e d e g e n e r e en tubercu-
losis. por fa l ta d e as istencia y d e 
cuidados, y q u e se muera antes d e 
l l e g a r A los inv iernos , si b ien con 
g ran p rovecho , á la v e rdad , para 
la tal Ca ja , q u e tendrA q u e a t ender 
A uno menos. 

L a solución consist i r ía , quizás , en 
f a vo r e c e r , med ian t e subvenc iones , 
las soc i edades de sccorros mutuos, 
hac iendo q u e no so lamente a'^istie-
sen A sus ind iv iduos cn las enferme-
dades s ino q u e pudiesen pasarles 
una pcquei\a renta v i t a l i c i a en caso 
d e inva l i de z . 

H a y q u e doscontíar s i empre d é l a 
leg is lac ión estat ista. A v e ces que-
r i endo proteger le hace un flaco ser-
v i c i o al p ro t eg ido . 

En China v j y o A un ch in i to 
q u e era h i jo de nn mandar ín 
y adoraba el o l l i c i d a 
del doc to r L A D I V O N S I U , 

N I M I E D A D E S 
Y o pregunto por e l la A las o las 

q u e bañan la p l a y a ; 
y la espuma q u e l l e ga sin fuerzas 

y besa mis plantas. 
Y o p r e g u n t o por eHa d e noche 

al Océano en ca lma. . . 
P e r o el mar y la espuma y las o las, 

me escuchan y ca l lan . 

Y o conservo lodos sus recuerdos; 
g u a r d o su retrato ; 

y me pas > d e noche las horas, 
los ob je tos besando. 

Y o recuerdo las t i e rnas pa labras 
d e sus t'Uros labios; 

y con el la soñando m e duermo, . . 
¡Si la q u i e r o tanto! 

LUIS DKI. ARCO 
R O S A L G I G A N T E 

En el v a l l e d e Cbevreuse . a ldea 
de Fourchero l i es , cerca d c D a m p i e -
r r e ( S e n a y Oise), ex i s te un rosal, 
i nge r t o hace qu ince años, q o e m ide 
h o y 4,70 metros d e a l tura y « n a 
c ircunfercQ<' . ¡adel2 metros. E l tron-

co m ide 2fi cent ímetros d e c i rcui to 
A ras del suelo y 29 por d e b a j o 
de l inger to . Este rosal per tenece á 
la v a r i edad ¡ lamadn «Recne rdo d e 
M. Brod. » 

— •«>• — 
T E R C E T O G E O t J R . U ' I C O 

Sustituidos los aster iscos por l e t ras 
léase hor izonta l y ve r t i ca lmente : 

I."" R í o d e L t i g o . 
2 " Pueb l o de N a v a r r a . 
3." L u g a r de S e g o v i a . 

XOVBJARQDE 

I^s aolucionea en el próximo 
número. 

SOLUCION SS 

a /o» patútiempos del número anterior. 

Frase hecha.—UñcCTsc un lio. 

Poesía poligrrífícn.— 

La poesía es la do lon » d e D . Ra-

món de C a m p o a m o r t i tu lada: 

L A S B U E N A S P E C A D O R A S 
D«»pu<« d« (orncDto* ll*»o« 

( « v i CD in<«a r « M R e«n « inU calo», 
y dlj« pftT* mi —¡Del mil «1 meso»: 
d* ci cuerpo diablo, pero i DioS «I almal» 

L e y e n d o la última letra de las 
cuatro pa labras supr imidas se verA 
q u e expresan : 

« I R I S . 

CORRCSPONOKKCIA PARTICULAR 
P. X.fl.—Sev* iia« tione o<ttd ItMeglna-

el4o, inv«ntÍTa, pero también le nota isucba 
inezpcHeocU: con todo, no t« de cuidado«m. 
puc* <• iHi corrlKieiido d« «lio d« cada día 

R U. P.-Toledo.- Sdlo hay un cantar 4|ae 
pueda pa»ar: lo* d«ini« ton defectuoso*. 

O. C. (c —Sólo por haberM traipapetado 
una cuartilla d« la Corrttp^ndnKiiy p^rtlt»' 
tor no apareció la contestaeión, acunáodoU 
recibo de «u poecía y artienloa y dtndole snU 
xracia* por todo, (|u«, como iio «s m«ne»ter 
decir, e«i« perfectamente bien. 

M. del R.-Uadrid.-Con ver ladero susto 
he podido coBveneerme de 4]n« veralAca oeted 
muy bitii, y no llene necesidad de ir i basctr 
fuera de e>sa lo que tiene en la suya. La poe-
kia que ha enviado resulta, pues, un buen 
/moyo, pero nada mis. Continúe usted y sal-

aremos con la nuestra. 
K. O. y O.-Xo puedo publicarse. 
A'<s(o/<iU-o.->Iadrld.-$« ba e<tQÍTO«ado 

usted de puerta, fünebro compadre. 
F. de B R . -Ko se&or. 

KWKRVAt>Oe U)S t>KRECH08 DB PHOPIKPA» ARTISTICA T LITK»A»trA K lt<8tllTB8K 6 KO. WO SJt OtWBLVK NtWOt̂ lt OKIQIWAL 
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